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algunos jurstas fanáticos aremetieron confa la
música de los hispano-musulmanes, destruyendo
sus instrumentos. Pero lo habitual fue la tolerancia
de los cadíes hacia las boracheras colectivas a
las que los indigenas eran tan afectos, y su fomen-
to de la creac¡ón musical: en el 822 se funda un
conservatorio en Córdoba, que difundirá las nubas
o especie de sinfonías profanas, con predominio
de a música sobre el canto (4).
l\y'ientras, en los zocos o mercados se congre-
gaban los paseantes en torno a los raw¡, na(ado-
res o recitadores gesticuiantes de ieyendas épicas
y amorosas en prosa y verso, a veces en cotaDo-
ración con músicos, semejantes a los que aún hoy
día integran el decorado de ios zocos de lvlara
kech, Fe,/ y olras c,udades marroqu es. Esla espe-
cre de juglares fueron bien acogrdos en varias cor-
tes de reyes cristianos peninsulares, al ¡gual que
eran muy valoradas as esclavas cantoras y dan-
zaflnas.
En la Córdoba califal de Abderamán lll (siglo x),
que rnarca el apogeo de Al-Andalus, gozaba de
esplendor la Pascua de Ansara o fiesta del solsti-
cio de verano, el 24 de iunio, que conmemoraba
tanto la Natividad de Juan el Bautista como la ha-
zaña de Josué al detener el curso del sol para con-
seguir el exterminio del ejército de los amor-
rheos (5). En tal día destacaban las carreras de ca-
ballos, ejercicios de destreza, disfraces carnava-
lescos, certámenes poéticos y hogueras, preferen
temente encendidas junto a higueras. Otras cos-
tumbres tipicas, como regar las casas y sacar ios
vestidos al rocío, eran criticadas como propias de
¡ncrédulos (6\.
El influlo de costumbres de los cristianos sobre
os musulmanes es denunciado en un documento
enviado al poeta y rey de Toledo y Córdoba Al'
lvla'mun (sigio xr), respecto de una de sus mayo
res fortalezas, a de N4agerit, posterior cludad de
ñ/adr,d En las noches de San Juan y de San Pe-
dro se tenia que reforzat la v¡g¡lanc¡a en las mura-
llas de la plaza, potque los ¡nf¡eles y enem¡gos de
Alá se ¡untaban a Dretexta de sus devoc¡ones a los
bend¡tos s¡eNos del Señor, y recorrían los campos
con lasc¡vos ba¡les y gr¡tos de alegria, asi los hom-
bres como las mujeres, que s¡n velos que tapasen
sus ros¡ros coffian desordenadamente ofend¡endo
a Alá con sus gritos, y a pesar de ias advertencias
en sentido contrario, los musulmanes acudíana es-
tas escandalosas f¡estas a pretexto de encender lu-
m¡naflas, en las que oían azalás (Weces) subver-
s¡vas y blasfem¡as conta el profeta quer¡do de
D/bs, por lo que se soiicitaba del poderoso monar-
caoue tales noches Drohíba ¡r a los cr¡st¡anos a la
erm¡ta de ]a V¡rgen de tas Tochas, que contra la
ley del Corán se les perm¡te adorar coma gent¡les
idólatras de los ¡dólos, y que mande se c¡erren las
casas de los idolos cr¡st¡anos, que cercando la po-
blac¡ón eran cuarteles donde además de juntarse
para maldecir a Alá y al Prcfeta, tramaban consp¡
rac¡ones para apoderarse de las fonalezas (7).
Bespecto al rey AI-Ma'mun, tue el organizador
de una de las más famosas fiestas de su época,
con motivo de la circuncislón de su hiio v herede-
96/HtSTORtA r6
ro e año 1063 (8). Esta especie de presentac¡ón
en soc¡edad de los varones a los ocho días de na-
c¡dos era espiendorosamente celebrada, con bai-
les y banquetes, sacrificando animales según las
posibilidades económicas del oadre. Posterior-
mente se fasladó la fiesta de la circuncisión a
cuando el niño cumplía los ocho años.
Buena orueba de la dificultad oara rastrear los
datos sobre la evolución de las fiestas la ofrece el
último rey zirí de Granada, Abd Allah, contempo-
ráneo de Al l\y'a'mun v que asimismo fue destrona-
do por los almorávides y exiliado en ¡,4aruecos.
Allí, a finales del siglo x entretuvo su exilio con la
redacción de únas Memor¡as de su linaie v reina-
do, ineditas en castellano hasta 1980. Enire sus re-
cuerdos son escasísimas las pinceladas descripti
vas de cómo eran las fiestas de la corte oranadi-
na. Segun cJenta. se practicaban carreral de ca-
ballos en la rambla, y eran m¡s secretar¡os los que
solían rec¡tar poemas en /as seslones de aparato
organ¡zadas cuando habia que vagar para ello,
con objeto de pasar el t¡empo s¡ no habia otra ocu-
pación... A ello añadía yo, tomados de obras l¡te-
rar¡as o de vidas de perconajes, algunos trozos es
cog¡dos, de los que se quedan en la memor¡a (9\.
Cerca del final de sus Memorlas, Abd Allah se
deliende de los ataques lanzados contra su vida
gtivada. Tamb¡én buseué a veces diverc¡ones fri-
volas y me entregué, s¡n que hub¡era en ello afren-
ta para el reno n¡ mengua para m¡ autor¡dad, a
esas d¡stracc¡ones que suelen tomarse a huftad¡-
llas, al acabat el trabajo, para cobrar ánimos y con-
solarse de las d¡f¡cultades que nos rodean. Los sa-
b¡os sost¡enen, en etecto, eue presc¡nd¡r, en abso-
luto, de los placeres es causa de ¡nd¡gest¡ones, de
enfermedades de la p¡el y otras pern¡c¡osas dolen-
c¡as... Sólo te queda que d¡gas: El rey de Granada
no deseaba más que amontonar r¡quezas, amar a
las bellas mujeres y conv¡dar efebos. Pero s¡ tal ha-
ces, demostrurás no haber reflex¡onado sobre las
cosas. ¿Es que no sabes, ¡gnorante, que un rey no
ut¡l¡za el d¡nero más oue Dara l¡berarse de los far
dos que sobrc el pesan2 En cuanto a que yo n-
v¡taba efebos a m¡s fiestas, dado que era fuerza
hacer un uso rnoderado del v¡no ---aosa de la que
ya D¡os me habrá perdonado , ¿por qué t¡enesque ocupafte de m¡s l¡baciones y de m¡s conv¡da
dos? No se trataba de reun¡ones de Estado 110).
En aquer trempo las mayores fteslas oel calen-
dar¡o religioso de los hispano-musulmanes eran la
ruptura del ayuno tras el Ramadán, en la luna nue-
va del décimo mes del año, y la Pascua del Sacri
ficio, que conmemoraba el sacrificio de Abraham
con la muerte de carneros. Como los habitantes de
los países conquistados por el lslam tenían ya
araigadas sus tradiciones festivas cristianas, ha-
bía varias que se celebraban conjuntamente, en-
tre las cuales:
- 
La circuncisión de Jesucristo, al séptimo día
de su Nacimiento.
El Jueves Santo, llamado por los sirios Jue-
ves del arrcz o de los huevos. porque se comian
Iates manlares.
- 
La ya mencionada Natividad del Bautista o
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Dos ¡nst/umentos tlp¡cos en la música andalusi: el laúd
lalrd)y el rcbel ¡hah)
lebran para poner a los rec¡én nacidos bajo el aus-
p¡cio de las buenas hadas y en reun¡ones famiha
res sea líc¡to díveft¡rse con zambras y conv¡tes es-
plénd¡dos, pero obsérvese el mayor decoro, rc¡ne
la d¡screc¡ón y no ¡ncurra conv¡dada alguno en el
abuso de la embr¡aguez...
- 
S¡endo las calles y plazas lugarcs ¡mprop¡os
para rogar a D¡os, se prohibe hacer en ellas pro-
ces¡ones n¡ rogat¡vas en t¡empos de seca (debe-
rán sal¡r al campo) (13).
Durante el reinado de Yusuf I ocupó el cargo de
visir el historiador y poeta lbn al-Jatib, quien refleia
las costumbres oooulares; Los dias fest¡vos son
hemosos de ver en esta c¡udad, dando ocas¡ón
parc la compos¡cion de vesos y poesías. rcsonan-
do el canto por todas parles, y hasta en los baza-
res, donde concurre gran muchedumbre de jóve-
neg añadiendo que en tales días se come pan de
trigo, frutas, uvas y Írutos secos (14). Es costum-
bre trasladat al campo su dom¡c¡l¡o, para pasar la
pascua del otoño en vend¡mia, así como también
el sal¡r a regoc¡jarse a las camp¡ñas con sus h¡jos
y fam¡l¡ares, s¡ b¡en yendo prevenidos y conf¡ados
en su valot y en sus armas (15), por miedo a las
incursiones de los cristianos fronterizos.
En oüo lugar habla del Valle de la Plata, cerca
del Generalife, donde. dest¡nado a lugar de recreo
y esparc¡m¡ento estaba el palenque ab¡efto en el
que los caballeros, asi morcs como cr¡st¡anos, so-
lian vent¡lar sus recíprocos agravios y querellas, la
plaza de torneos, corridas de toros con perrcs ala-
nos y otras íestas (16). Estos toros o vacas salva-
/és eran atacados primero por fuertes peros ala-
nos, que se colgaban de las orejas como si fueran
pendientes, restándoles v¡gor (en función parecida
a la de los actuales p¡cadores), para entrar luego
en la lidia los hombres, que solían montar a caba-
llo y emplear el rejón. También menciona el juego
a/-ta¿'la, consistente en un blanco de madera col
gado en el aire, contra el que los caballeros tira-
ban sus lanzas (17).
Otro conocido poeta del siglo xrv, lbn Jaldum, re-
fiere que por entonces la música andalusÍ ejercía
gran influjo en todo el norte de Africa, y destaca
las ba¡lar¡nas vest¡das de muchachos, montadas
en caball¡tos de madera ... que s¡mulaban ... ver
daderos combates singulares (18).
En este siglo, ingredientes imprescindibles de
las figuras eran el vino y el hashish. Respecto al
vino de lvlálaga, diría el poeta granadino lbn Sa-
dra. En esta t¡effa puede ser líc¡to bebet v¡no a pe-
sat de estar prohibido. Y s¡ el luego del ¡nf¡erno
será nuestro cast¡go, en un dia frio como éste el in-
f¡emo parece deilcloso, mientras que para el tam'
bién poeta lbn Jamis, el hashish era preferible (19).
El calendtrio anónimo y los juegos de cañas
Ciertamente, hay penuria de datos sobre las fies-
tas de Al-Andalus, no recogidas por cronistas cris-
tianos y perdidas las fuentes de información direc-
tas. Por este motivo es destacable el hallazgo,
hace pocos años, de un calendar¡o manuscnto











popular en los Últimos tiempos de la Granada
nazatí.
Son escasos los tratados conocidos donde los
astrónomos rnusulmanes asociaron un s¡stema de
combinaciones astrológicas de la Ind¡a con otro
propio. para prevrsrones meleorologrcas y agr'co'
las, en almanaques anuales. En Occidente tan sÓlo
se conservan uno de Córdoba del siglo x, otro
marroquí de xrv, basado en e1 anterlor, y este gra-
nadino del siglo xv Para el cómputo del tiempo se
emp ea el calendaria rcmano iul¡ano, mientras que
para las llestas se sigue otro lunar. El conjunto, a
que se aqaden conseias praclcas y cfeencias po-
oulares, constltuye un complejo religioso{écnico-
moral para cubrir las necesldades de los agricul
tores pertenecientes al lslam.
Así, sabemos que se conmemoraba entre los na-
zaríes de Granada:
Enero:
1 Noche del dest¡no.
6 Día bend¡to.
10 Muene de Abu Bakr (suegro de l\¡ahoma y
sucesor suyo).
12 Y le sucede nuestrc señor Umar (califa con-
quistador de Siria, Palestina, Persia y Egipto).
14 Nuestro SeñoÍ Jesucr¡sto.
15 Salen los caballos.
Febrero
3 Dia bend¡to y Alá es más sab¡o.
8 Dia netasto y Alá es más sab¡o.
21 Entra el husum (n).
Marzo
B Nac¡m¡ento de Mo¡sés, sobre él sea la paz
18 Se vende a Jose, sobtP el sea Ia paz.
23 F¡esta de la Ruptura del Ayuno \que es
variable).
30 F¡n de la f¡esta.
Abr¡l
11 Muee Adan. sobrc el sea ]a Paz.
17 Se rcveló el Evangel¡o (2O).
Por desgracia, a partir de mes de mayo el eiem-
plar está incompleto, sin apenas detalles. Pero por
las fiestas anteriores se pueden establecer cuno
sas relacionesr permanencia festiva del 1 y 6 de
eneroi cambio del José del Ant¡guo Testamento
por el José esposo de l\.4aría un día despuési po-
llble que el San N/arcos Evangelista de 1a liturgia
católica tenga que ver con la fiesta nazari ocho
días anterior; recuerdo de la muerte del primer pa-
dre, Adán, tiempo ha olvidada.
Para el romancero morisco, elemento esencial
de toda fiesta nazaí en el Juego de Cañas, asr'
milado en los reinos cristianos de tal modo que lue
lueoo. iunto con ras corÍidas de toros y las come-
diaé, ,a orversion mas exlendida. Se sabe qüe aun
subsistió en Andalucía hasta principios del s¡-
glo xrx aunque hoy día lan solo quede su Íecuer-
do en la rrase ias cañas se tonaron tanlas y en a
qunas representaciones populares de Moros y
Órtstanos. Para el orienlal;sla lvlercier es un /uego
pasado por atto por los h¡stor¡adores y que es el
ún¡co que s¡gue v¡vo en Or¡ente ... me ¡ncl¡no a su
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or¡gen árabe puro, por part¡c¡par del carácter del
¡¡nete or¡ental ... basado en la concepc¡ón de Ia
guerra que el bedu¡no expresa en su táct¡ca de la
carga y el repliegue brusco, la hu¡da s¡mulada ...
su petsstenc¡a en AbÉnE. donde se sigue pac-
t¡cando en el campo de compet¡c¡ones de Add¡s
Abeba con ocas¡ón de las grandes Í¡estas rel¡g¡o-
sas, como Ep¡fania, Pascua, Día de la Cruz ... me
hace descaftar la hipótes¡s del or¡gen Cruzado.
¿Serian ellos los ¡nventores de este ttpo de toneo,
expoftados al sur de Arab¡a desde e] s¡glo t. y lue
go extend¡do al em¡grar las tr¡bus árabes hac¡a S¡
r¡a y Mesopotam¡a? ... En S¡r¡a f¡gura en el progra-
ma de toda f¡esta o Íeria en centras urbanos (21).
Llamado Jer¡d (que significa en árabe palma
deshojada, vara de palma/iabalina de iusta sin
hierro ). consiste en la lucha entre dos o vanas
cuadrillas. seoaradas Dor lineas de demarcación
que sólo al ser traspasadas por un atacante se per
mite a uno o varios de los caballeros defensores
contraatacar, intentando rodear al agresor y hacer-
lo prisionero, lanzando sus cañas o/erlds, que son
detenidas con los escudos. El golpe reclb¡do de
frente no es deshonroso, pero sí lo es por la es
palda, lo que exige la venganza del bando humi
llado. A veces los adversarios se desafiaban reci-
tando versos. En la Península lbérica, los caballe-
ros soliar disrrazarse con rnarlotas moriscas y cos
tosas libreas, caóalgandoa la jineta, que era ia téc-
nica de los árabes. En vez deljer¡d o palma se usa-
ban cañas afiladas con un corcho (a menudo pla-
teado) en su ounta.
Para terminar con la mentalidad festiva de los
descendientes de hispano-musulmanes, se puede
traer a colación el alegato ed¡tado en Huesca en
1612 por el padre Aznar, donde justificaba la ex-
oulsión de los moriscos. En el capítulo tilulado De
la condaon, tran. t,aje. comda off¡c¡o. v¡c¡o y pes-
t¡lenc¡a pegajosa de los mot¡scos, expone lo si-
guiente: Fran muy am¡gos de bu eias, cuentos,
berland¡nas y sobre todo am¡ciss¡mos (y así tenian
comúnmente gaytas, sonajas, adufes) de baylas,
danzas, solazes, cantarc¡llos, albadas, paseos de
hueftas y fuentes, y de todos los entrcten¡m¡entos
best¡ales en que con descompuesto bul c¡o y gri
tería, suelen ¡r los mozos v¡llanos voz¡nglando por
las calles. Vanaglot¡ábanse de baylones, Jugado-
res de pelola y de la estorn¡ja, t¡rcdores de bola y
del canto, v corredores de toros, y de otros hechos
semejantes de gañanes. Eran dados a of¡c¡os de
Doco tabao. echados al sol en ,nv¡eno con su
bot¡ja al lado (22).
Volviendo al princ¡pio, resulta difícil de entender
el odio que llegó a despertar la diversión de la
zambra. En una pragmática de 1566, Felipe ll se
opone a los rasgos culturales diferenciales de sus
vasallos moriscos, entre otras prohibiciones con:
Que en bodas, velac¡ones y t¡estas semejantes sr
ou¡eran las costumbres crist¡anas, abrendo venta'
nas v ouerlas, s¡n hacer zambras, n¡ le¡las, con ins-
trumentos y cantares mor¡scos, aunque éstos no
lueran contar¡os al Crist¡an¡smo (23). Y para que
naore se olvrdase. durante muchis¡mos años se pu-
blicaba en las iglesias de España, tras la misa del
Exl?s con aluendos átabes a
el radaje de la sene Cet\anle
una de las v¡e¡as pue as de I
tercer domingo de Cua
lac¡ones de la Santa In,
tre otros mot¡vos de der
casado según r¡to y co
haya cantado cantares (
o leylas con ¡nstrument(
Y a pesar de todo l¿
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lo en 1233) rcl ere que /os prl
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PA|ECE irr.gfpnapl.e el actual ,esplendoy de Ia novela histórica, con el beneptácito de crí-t t:ca y público Uno de los últimos éxitos de este género literario, e/ plan'etario En bus-
ca del unieornio, de Juan Eslava, trenza las ficticias aventuras africanas de su protaoonista
sob"e el tapiz de una auténtica situación en el belicoso reino de Castitta, donáe coínenza-
ban a germinar las ideas 
.y compoftamientos renacentistas. Y uno de tos personajes que
epe.recer; 
.a!.?1incipio de la novela, el condestable lranzo, esforzado gueiero y mecenasque cónvirtió la plaza fÚerte fronteriza de Jaén en un emporio festivo, tuvo en'la reatidad
una vida tan intensa y espectacular que no desmerece la comparación con la que Eslava
inventa para su ficticio eécudero en lersecución del teginaárió unicornio.
La agitada historia del
Condestable lrarrzo
Por María Luisa Parrondo y Demetrio E. Brisset
Historiadora y antropólogo
LT t¡ la quincena de años que don Miguel del- l¡a¡zo ejerció el cargo de condestable de
Castilla se \i¿o acreedor a un puesto de honor en-
tre los forjadores de ias diversiones hispánicas,
cornc pusiera de relieve el especlalista en nues-
trrr ieatro cl$sico Charles Aubfun (1). Sin embar-
go. no deja de ser sorprendente el casi total des-
conccimisni.c que se tiene de este contradictor¡o
peisonaje histórico, que aunaba exaltada religio
sitlati y ansra militar con sentido organizativo y
desboriJar:ie afición a todo tipo de festejos, en los
que inlertÍa los cuantiosos botines conseguidos
en si.¡ oarticular guerra contra los nazaríes gra-
nacttnc,s.
La razón para su olvido por la historiografía ofi-
cial se puede hallar en las escuetas referenciasqle sobre él dan los coetáneos cronistas del rel-
no castellano. Así, para mosén Diego de Valera
fue un hombrede baja cuna... cruel y tirano... que
siempre favorecía a los populares, motivo por el
que le aborrecían los hidalgos y caballeros de
..laén (2).
Por su parte, Alonso de Palencia recalca su ver-
tiginoso ascenso social, ya que siendo de ínfima
cuna, casó con mujer muy rica (3). Este encum-
brarn¡ento, muy similar al de Beltrán de la Cueva,
predispuso a los nobles de la época en contra de
ambos.
La recensién de algunas de sus victoriosas ba-
tallas y los datos sobre las extrañas circunstan-
cias de su asesinato mientras oraba dentro de la
cateCral de Jaén, constituyen la restante sombra
de su paso por la Historia de España, fijada en
la misma lÍnea de poca benevolencia por las plu-
mqs del P. Mariana y de Salazar de Mendoza (4).
Pero el condestable lranzo 
-cuyo interés porla cultura se manifiesta en que mandó buscar en
Sevilla un buen maestro de Gramática para que
enseñase en su señorío de Jaén y a su costa aquien quisiere tanto Gramática como Retórica v
Lógica- encargó a un hombre de letras que só
ocupase de redactar la crónica de su vida. Titu-
lada corno Hechos del condestable don Miouet
Lucas de lranzo, permaneció casi ignoradaias-
ta que el medievalista Mata Carriazo la publicara
en 1940. Para este erudito, se distinguen estas
crónicas de la historiografía medieval españota
por su empleo de fuentes documentales (5), a ro
que se puede añadir que también aportan una mi-
nuciosa descripción de las costumbres públicas.
constituyendo uno de los apoyos máó sólidos
para entender la evolución de los festejos penin-
sulares, que hasta ese momento apenás habían
suscitado el interés de los cronistas. Desde este
prisma de valoración de las fiestas urbanas (tan-
to cortesanas como populares), se las puede in-
cluir entre los precedentes de la moderna et-
nografía.
Resulta sorprendente que el anónimo cronisra
inicie su trabajo con Miguel ya poderoso, sin la
más mínima mención a su infancia y juventud, La
explicación más plausible es que al biografiado
le interesara mantener la oscuridad sobré su pa-
sado, al descender quizá de familia de cbn-
versos.
Según el genealogista Galíndez de Carvaial,
que vivió en el siglo xvr, Miguel eranaturat de Ejel-
monte, hijo del guipuzcoano Alonso Alvarez de
lranzo, pobre labrador (6), mientras que en la crG
nica se considera a este Alonso como su oadras-
tro. Manchego de origen, gozó del apoyodel se-
ñor de la comarca, Juan Pacheco, marqués de Vi-
llena y uno de los nobles más influyentes de e
época, quien le promocionó a paie del príncioe
Enrique de Trastámara. Puede ser que el már- 
-qués le encomendara a Miguel alguná mision de P
i
Iconlianza o 0spronaio, poro ol mancobo emploÓ
con tal arte ante el príncipe sus ¡ndudables cua-
lidadés intelectuales y físicas, que formaron una
inseparable pareia de amigos 
-un tanto_espe'cial- para los gustos de la ruda corte. El mar-
qués se debió sentir engañado por su anttguo
protegido ya que se convirtió en su implacable
enemigo.
El piíncipe, que disfrutaba del feudo de Jaén'
nombró a su compañero de correrías halconero
mavor v corregidor de Baeza. Luego, al acceder
en i¿S¿ al troño de Castilla como Enrique lV, le
desionó alcaide de Alcalá la Real, ¡mportante pla-
za fuérte f ronteriza. Miguel se la translirió a su pa-
drastro sin inmutarse: su ambiciÓn era nada me-
nos que el cargo de maestre de Santiago, vacan-
te desde que Alvaro de Luna fuera llevado al pa'
tíbulo, y en su defecto, ser el maestre de Alcán-
tara. A i:esar del despliegue de todos sus esfuer-
zos v del favor real, no consiguiÓ que los gran-
des iinaies le admitiesen en sus filas y las intri-
gas cortesanas provocaron su caída en desgra-
óia y su encierro en una torre del alcázar de
Madri{.
Entristecido Enrique lV (el enfermizo último mo-
narca medieval castellano-leonés que MarañÓn
describió como displásico eunucoide), buscó una
solución de compromiso para volver a levantar al
amigo humillado y le propuso ser su iefe militar y
mano derecha. Tras dos meses de caut¡ver¡o, la
sensalez aconseiÓ a Miguel aceptar este no des-
deñable regalo de consolación y en este momen-




Comienza la vida pública de Miguel Lucas
de lranzo
El25 de marzo de 1458, día de la AnunciaciÓn
de Nuestra Señora, en el salÓn del trono del al-
cázar de la villa de Madrid, el rey Enrique lV con-
fiere solemnemente a su criado Miguel Lucas de
lranzo las dignidades de varÓn, conde y condes-
table de Castilla, con la potestad de regir, gober'
nar y disponer todas sus ñuesles, eiércitos y l*
giones, por doquier que vayan o estén... adminis'
trar la jurisdicción civil y criminal... en señal de lo
cual vos da y entrega este bastón (7).
Reconciliados los dos entrañables amigos, par-
tieron a guerrear contra los moros. De paso por
Talavera, corrieron más de tre¡nta toros. Y al lle-
gar anle los muros de Granada, talaron la vega y
trabaron victoriosas escaramuzas, llegando a
quemar la mezquita de lllora. Pero la discordia in-
terna en el real castellano ensombreció la cam-
paña, al surgir una pelea entre soldados del con-
destable y del marqués de Villena, envidioso éste
al ser sustituido en el amor del monarca.
Durante más de un año, el rey y Miguel volvie-
ron a ser uña y carne, compartiendo el recog¡-
miento monástrco durante las Carnestolendas y
divirtiéndose en cacerÍas de jabalíes y osos, que
alternaban con la persecución de liebres con cas-
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caboles atados. Pero Miguel se
sentfa insatisfecho, y para tener un
pretexto para abandonar la corte,
se quemó hasta el hueso un callo
del pie. Al marchar el rey a recupe-
rar unos cast¡llos, Miguel huyó a es-
conderse en su monasterio de Ara-
gón. Apremiado por Enrique lV
para reincorporarse a su entorno,
contestó que sólo lo haría si le nom-
braba maestre de Santiago, su vie-
¡a y no olvidada aspiración. La con-
traoferta real fue ofrecerle el seño-
río de la ciudad que prefiriese, Y
Miguel eligió Jaén, lo que le Permi-
tiría aleiarse hasta la frontera y
combatir a los moros, que Por en-
tonces eran la pesadilla de las
guarniciones castellanas.
En ruta al que sería su destino
definitivo, se aposentó algunos
días en un lugar de Cuenca llama-
do Belmontejo, en donde tuvo la
f¡esta de Todos los Sanlos Y man-
dó hacer un olicio por las ánimas
de todos sus finados (8), lo que su-
giere que éste fuera su lugar de na-
cimiento, ya que algu¡en tan cum-
plidor de sus deberes como él de-
searía honrar a sus difuntos allí
donde reposaran sus cenizas, y a
pesar de estar muy cerca de la sg'
ñorial villa de Belmonte, de la que
se decía era nativo, prefirió reali-
zarlo en una mísera aldea. Dividida
como estaba la corte resoecto a los
derechos de sucesión de la prince-
sa Juana, los enemigos de la Bel-
traneja podían ampliar sus ataques
despectivos contra el recién as-
cendido condede Belmonteio. Qui-
zá el deseo de evitar tales juegos
fáciles de palabras le impulsaron a
ocultar el rastro de su infancia.
Ya en tierras ,jienenses, hizo los
honores al embajador francés,
mandando en Bailén que se corrie-
sen toros, y entremedias, soltando
una leona muy grande que allí t*
nía, que espantó a la gente y an-
duvo a vueltas con ellos, pero qui-
so Dios que no hizo daño a na-
d,'e (9) Este gesto denota cierta afF
ción por las bromas pesadas y
emociones fuertes.
Un matrimonio de alcurnia
Transcurría 1461 cuando deci-
dió celebrar la jurisdicción matri-
monial con su muier, tras mucho
tiempo de estar desposados. Ella
se llamaba Teresa de Torres, he-
Ariba: anveÉo y reverso oe una Í'oneda & 50 enriqtns: la leyglda drbc: Enrique^'ñ;,ü;t 6i iá éiaiia oe, oios de casriila y. reón (catco. Histofia General de
e"p^íi.'áiuób6itoLa'tuente, 1arcetqla, 1879). Abdto Nrsonaies med¡evates con




radota cjo una casa do ricos-hombros asonla-
dos en el reino de Navarra desde el siglo x, los
señores de Villar-Donpardo, entroncados con
destacados caballeros franceses. La ceremonia
religiosa fue oficiada por los obispos de Sala-
manca y Jaén.
Y aquella noche consumó el matrimonio por
cópula, puesto que desde un año antes muchas
veces la tuvo consigo de día y noche en una
cama, pero jamás quiso cometer tal acto hasta
la noche de su velación (10), lo que no deja de
ser intrigante y parece indicar algún voto o
promesa.
Se sucedían los banquetes nupciales y al ter-
cer día apareció en el salón de su palacio una
infanteria de pajes pequeños, que tomaron por
invención que eran gente de ¡gnota y lejana
t¡erra, destrozados y vencidos por sus enemi-
gos, quienes les habían destruido sus bienes y
templos, pero que entendían recuperar sus bie-
nes gracias a los señores condestable y conde-
sa. Y que puestos de camino hacia aquella ciu-
dad, al penetrar una selva apareció una fiera y
fea serpiente que se los había tragado, y pedían
subsídio para escapar de ella. De la puerta de
otra cámara asomó la cabeza de la dicha ser-
piente, muy grande, hecha de madera p¡ntada,
y por un artificio lanzó por la boca uno a uno a
los dichos niños, entre grandes llamaradas. Y
los pajes, como traían las faldas, mangas y ca-
pirotes llenas de agua ardiente, salieron ardien-
do. Fue cosa que mucho gustó (1 1).
Durante más de tres semanas se transformó
la ciudad en escenario de torneos, juegos tea-
trales. danzas. mascaradas e invenciones diver-
sas, siendo distr¡buidas por los contrayentes tal
cantidad de dádivas y mercedes, que el cronis-
ta describe la partida de tantos atabaleros, pan-
dereteros, tañedores de cuerda, trovadores, lo-
cos y truhanes que las habían recibido en re-
compensa por su participación, con esta colo-
rista lmagen Salieron todos cargados como si
hubieran puesto a saco algún lugar de ene-
nigos (12).
A partir'de entonces, el ciclo litúrgico anual
fue estructurado por el condestable de modo
que se aunaban diversiones y ejercicios bélicos.
Así, en la Pascua de Resurrección subía con su
corte a la torre del palacio, bien provistos de
huevos cocidos, para entablar combate contra
el castillo de madera sobre ruedas donde se pa-
rapetaban los hortelanos, y se llegaban a inter-
camb¡ar el disparo de más de diez mil huevos;
en la Pascua del EspÍritu Santo soltaban osos y
los corrían con oerros alanos oor las calles de
la ciudad: el dÍa de San Juan salÍan al río a en-
ramarse y cubrirse con flores, escaramuzando
luego un bando que hacía de cristiano y otro que
se drsfrazaba de moro; el día de Sant¡ago se re-
petÍa el juego; por la Virgen de Agosto se corrían
toros en el mercado del arrabal; el día de Navi-
dad se reoresentaba la historia del nacimiento
de Nuestro Señor Jesucr¡sto y de los pastores,
que se prolongaba el día de Reyes con la Hls-
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loria do cuando los Reyes vinieron a adorar y
dar sus presentes a Nuestro Señor, encarnando
a menudo el propio condestable el papel de uno
de los Beyes Magos; en Carnestolendas cele-
braban fos hortelanos un lorneo muy bravo de
calabazas, pegándose con ellas en la cabeza
hasta que no quedaba ninguna entera. Y no se
mencionan los continuos juegos de cañas y de
sortija, mascaradas y ¡uegos teatrales, justas y
procesiones, saraos y convites, alboradas y
conciertos. Todo ello impregnado de profunda
religiosidad, ya que Miguel Lucas asistía al ofi-
cio de vísperas la tarde anterior a los domingos
y fiestas de guardar, y en tales días oía misa tan-
to a la hora de tercia como de vÍsperas (13).
En el verano de 1462 se atreve a adentrarse
por la comarca del Cenete, al pie de Sierra Ne-
vada, pillando desprevenidas las guarniciones
de una zona que siempre había estado a res-
guardo de incursiones castellanas, obteniendo
un considerable botín de cautivos, joyas y ga-
nados. Luego reta al rey lsmael de Granada,
qu¡en reitera ser vasallo de Enrique lV. En las si-
guientes fiestas de Navidad se teatralizarán es-
tos triunfos con unasBur/as moriscas en las que
es vencido un estrafalario Mahoma, de un modo
muy similar al que todavía se efectúa en la fies-
ta de moros y cristianos de un pueblo de la Al-
pularra granadina (14)
En 1464 el rey le llama para una expedición
por la vega de Granada, acudiendo vestido con
ropa morisca y guiando con tal brío sus bien en-
trenadas huestes que casi toman la misma ca-
pital. Al final se contentaron con asentar nuevas
treguas. Y al nombrar Enrique lV como maestre
de Santiago al favorito de la reina, Beltrán de la
Cueva, los otros dos maestres de Alcántara y
Calatrava se rebelaron, viéndose obligado Mi-
guel Lucas a olvidar el agravio personal recibi-
do al ser postergado para el cargo y luchar en
favor del rey y de su odiado Beltrán en la defen-
sa de Baeza.
Bautizos, bodas y traiciones
Los Reyes Magos de 1465 tra,eron una hija
como regalo a la casa del condestable. Bauti-
zada como Luisa, durante ocho días se brindó
por su salud, siendo invitados todos los habitan-
tes de Jaén a comer aves, cabritos y cerdos asa-
dos en hogueras en medio de las plazas. Hubo
tantas danzas, corros, juegos, momos y perso-
najes, que según el cronista: todos andaban
como locos de placer (15).
A mediados de dicho año se complicó la si-
tuación política en Castilla, alzándose gran par-
te de la nobleza contra el rey, al que destituye-
Et destrcnam¡ento de Enrique t en ia larsa de Av¡ta puso en
acc¡ón al condestable en ayuda de su amigo y rey
(lilogralía del s¡glo xtx)
ron simbólicamente en lalarsa de Avila. Enrique
lV replicó cercando Valladolid, y una de las po-
cas ayudas que recibió fue la de Miguel Lucas,
que asoló las tierras de Calatrava, obligando al
grueso del ejército de los con¡urados a dirigirse
contra é1, s¡tiando su bastión de Jaén. Allí se de-
dicaron a quemar y talar los cultivos, prendien-
do y matando a los cristianos realistas como si
fueran morcs, y con mayor crueldad, como se
narra en los Hechos. Al quedar indecisa la
guerra, se acordaron treguas, y en muchas co-
plas y cantares que a la sazón se hicieron (16)
se dijo que gracias al condestable podía seguir
Enrique lV reinando en Castilla. Precisamente
una de estas canc¡ones, para cuatro voces, es
uno de los documentos de música profana es-
pañola más antiguos que se conservan.
Vuelta la concordia, el año siguiente ocurrió
un suceso que a punto estuvo de variar el rum-
bo de la Historia de España: el maeslre de Ca-
latrava (Pedro Girón, hermano del marqués de
Villena y otro de los acérrimos enemigos del
condestable) obtuvo licencia papal y se dirigió
a Madrid para desposar a la hermana del rey, la
infanta lsabel, con el propósrto secreto de ma-
tar luego al monarca y coronar a su esposa. Pero
los hados no le fueron propicios, y yendo de ca-
minoadolesció en Madridejos, y murió, srn seso,
a los cuatro días, como dirá con satisfacción el
cronista al servicio de Miguel.
Vuelve a estallar la guerra civil, dedicándose
el Condestable a controlar las comunicaciones
entre Toledo y Andalucía. En este punto, se in-
tercala en los Hechos la siguiente coplilla: Leaf
tat, ¡Oh lealtat!/Lealtat, dime, ¿do estas?Nete,
rey, al Condestable/y en él la fallaras (17).
Y por mantener su lealtad Miguel Lucas llega
a verse en graves apuros, traicionado en el pro-
pio Jaén por varios nobles que, de acuerdo con
el obispo, se rebelan y se apoderan de los al-
cázares, prácticamente inexpugnables. La solu-
ción adoptada por el condestable para recupe-
rarlos no dela de ser peculiar: ofrece el matri-
monio de su hermana con el hi¡o del alcaide
Quesada, jefe de los sublevados, emparentan-
do asÍ ambas familias.
En 1468 nace su hijo y heredero Luis, pero los
tiempos eran sombríos y los recursos escasos,
por lo que apenas se festejó el acontecimiento
que llevaba largo tiempo esperando. Recupera-
do Toledo por el rey, lsabel y los nobles le vuel-
ven a reconocer como soberano en Guisando.
Calmada la situac¡ón, acude Enrique lV a des-
cansar en Jaén, junto a su leal amigo, partiendo
luego para recobrar Córdoba y Sevilla. Y mien-
tras esto hacía, cuenta la crónica queel prínc¡-
pe de Aragón... entró en Castilla, sin voluntad y
placer del rey Nuestro Señor... y vino a Vallado-
lid, y como llegó lo desposaron con la princesa
lsabel... Y luego otro día se veló con ella, y se
la entregaron y consumó el matrimonio por có-
pula carnal (18).
Seguía Miguel Lucas agobiado por los conti-
nuos ataques de caballeros moros y de malos
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cristianos y se le ocurrió pedir ayuda al papa
sixto lv.
En su carta se presenta como un luchador en
primera línea de la defensa de la cristiandad y
le comunica el reciente atague del rey de Gra-
nada a dos poblaciones fronterizas, donde ni
perdonaron a la sagrada iglesia... llegaron al al-
tar y al sacerdole revestido y a un monje que ha-
bían dicho misa dieron tantas y tan fieras heri-
das que ninguna figura de hombres en ellos
quedó, acuchillaron las santas imágenes, des-
honraron el crucifijo, la devota figura de Nues-
tro Señot quemaron, blasfemaron el nombre de
Cristo, arrastraron las reliquias y ningún linaje
de injuria supieron que a Cristo le dejasen de
hacer (19).
Escrita el 15-X-1471, en la carta solicitaba al
Papa que promulgase una nueva Cruzada para
que los caballeros de la cristiandad acudiesen
a ayudarle en su lucha contra los mulsumanes.
Y por los avatares polít¡cos, poco después de
esta solicitud tuvo que enviar sus trooas a com-
batir, no a sus enemigos mofos, sino al marqués
de Villena (que había sido nombrado maestre de
Santiago), que atacaba al realista duque de Me-
dinasidonia en Sevilla, con el estandarte con la
cruz roia desplegado al viento. Y con tales gra-
ves acontecimientos concluye la crónica de los
Hechos del condestable.
El final de un linaje
Casi tan pocos datos hay sobre su muerte
como sobre su nacimiento. Lo seguro es que el
22 de marzo de 1473, mientras asistía en la ca-
tedral de Jaén a la liturgia del día de San Beni-
to, fue atacado por dos ballesteros, al mando de
un gentío gue se abalanzó sobre su cuerpo mal-
herido, golpeándole hasta desfigurarlo. Según
un historiador local de 1794: Su muerte se dice
que fue por querer sosegar el alboroto y perse-
cución contra los judíos, que entonces andaba
muy sangrienta en esta Ciudad, como en las de
Córdoba y Sevilla. Otros la atribuyen a diferente
motivo. Lo cierto es gue el Rey la sintió mucho,y esta Ciudad perdió un grcn Valedor (20).
El cuadro general que permite indagar en las
c¡rcunstancias de su asesinato lo proporciona Vi-
cente de la Fuente en su Hlslorla Eclesiástica de
España, al relatar que, a mediados de marzo de
1473, pasaba una procesión por las calles de
Córdoba cuando una moza arrojó agua sobre el
palio que cubría la efigie de la Virgen, desenca-
denando la irritación de los presentes. Don Alon-
so de Aguilar (que era primo de la esposa de Mi-
guel Lucas) trató de calmar los ánimos, pero ter-
minó alanceando a un herrero, cristiano viejo, que
acaudillaba a la multitud. Esto provocó un gran al-
boroto contra los nobles, la matanza de cristia-
nos nuevos y el saqueo de sus casas. La ven-
ganza se extendió a otras localidades andaluzas,
como Montoro, Bujalance y Jaén, e rncluso en Se-
govia fueron atacados los conversos (21).
La calavera del condestable lranzo, con las
huellas de los golpes recibidos, se conserva en
la capilla familiar de la misma catedral donde
sucedió el percance. Y lo que no podÍa haber
imaginado es que fueran crist¡anos y no moros
qu¡enes pusieran tal colofón a su existencia de
defensor de la cristiandad, casi seguro que bajo
la acusación 
-real o infundada- de sus ante-pasados ludios Pero su espíritu al menos se ha-
brá aliviado en caso de enterarse de que, me-
ses después. mientras uno de los instigadores
de su muerte se vanaglorraba en una taberna de
Sevrlla. fue preso por orden del duque de Medi-
nasidonia aliado de Mrguel. Y la condena fue
que lo ataran a cuatro caballos y terminase des-
mernbraoo o cuarleado
Respecto a Ia suerte de su familia, su viuda,
la piadosa señora de Torres, escapó de Jaén
disfrazada de labradora y con la dote de algu-
nas joyas que se llevó Tomó el hábito de Santa
Clara, en Ecija, bajo el nombre de Luisa de la
Cruz. Pronto adquirió fama de santidad por sus
virtudes y durante una estanc¡a de los Reyes Ca-
tólicos en dicha villa, su hi¡o Luis, que había en-
trado al séquito de la reina, la reconoció. lsabel
la nombró primera abadesa del monasterio que
decrdió fundar en el Albaicín, en el que fuera pa-
lacio de la madre de Boabdil, llamado de Dar-
al-horra o de la mujer libre. Allí se instaló con
veinte monjas de su orden de clausura y hasta
tal punto siguió gozando de aureola de santidad
que el virrey de Granada le quitó una de sus to-
cas sin que ella se percatase, a fin de hacer
una cam¡sita con la oue fue vistiendo a sus hi-
bilo túacb de
Eúique lV (lilqnlla de
Puladas, siglo nx)
jos como medio para atraerles
la protección divina (22).
En cuanto a su hijo Luis, tam-
bién se entregó a la vida reli-
giosa, tomando el hábito fran-
c¡scano en 1499 y falleciendo
al año siguiente en Guadix tras
dejar un corto pero Intenso
ejemplo de piedad. Por su par-
te, el hermano y asistente de
Miguel Lucas, el comendador
de Montizón, perdió todo su
poder militar, como refleja el
que al ser llamados los hom-
bres de armas casteilanos
para el sitio de Baza, sólo pudo
acudir con dos linetes a su ser-
vicio. A partir de entonces se
perdió su rastro. Y el palacio
de Jaén, donde tantas f¡estas e
invenciones se habian desarro-
llado, fue convertido en sede
del Tribunal del Santo Oficio.
En resumen, como escribió
Galíndez de Carvaial en 1517:
Asi, en este condestable don Miguel Lucas co-
menzó su linaje y en él acabó (23).
1{OTAS
(1) En .La Chron¡que de Miguel L. de lranzo: Ouelques
cfarlés sur la genése du lhéatre en Espagne',Builet¡n Hispa-
nigue XLIV (1942-3).(2) En suCrónica de Enrique /y, según Mata Carr¡azo, en
el estudio introductorio a la ed¡ción de losHecáos del Con-
destable, p. XXXV|l.(3\ Crónica lat¡na de Enrique lV, Lib. lll, Cap. 3.(4) El P Mariana en su Lib 2, Cap. 19 y Lib. 23, Cap. 19.
Salazar de Mendoza en sus Dign¡dades secu/ares, Lib. 3,
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( 1 4) Ya José Amador de los Ríos, en suHisloria Crit¡ca de
la L¡terctura Española (Madrid, 1865), indica que estas burlas
pueden sér el origen de las actuales fiestas de moros y cris-
tianos (T Vll, p. 469).(15) Hecños, Cap XXIV.(16) lbídem, p 288.(17) lbídem, p 328.(18) lbidem, p. 413(19) lb¡dem, p. 473.(20) Jose Martinez de Mazas, Fetrato al natunl de la ctu-
dad y tém¡no de Jaén (Jaén, 1794), Ed. facsím¡l El Albir, Bar-
ce¡ona. 1978, p. 101(211 2.'ed , Madrid, 1874, T. V., pp.25-26.(221 Fray Alonso de f orrcs, Chrcn¡ca de ta Santa Provin-
cia de Granada (de la Orden francrscana) (Madr¡d, 1683), fol.
489.(23) Op cif. nota 6, p. 453.
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ANTROPOLOGIA
Las fiestas de los jesuitas
en España
Por M." Lu¡sa Parrondo y Demetrio E. Br¡sset
Historiadora-Antropólogo
D ARFCT- rdLoable oLe enl'e las orversas enI tdaoes .egl¿mertadoras de los feste.os pu-
blicos las órdenes relgiosas han ejercido un in-
tervenc onismo más sostenido. Se puede consi-
derar a los benedictinos como inlciadores de tal
actitud, con su máxirna expresión en los reformis
tas de Cluny que consiguieron ia unificación li
túrg ca según el r to rornano. Les seguirían los do-
mrnicos y franciscanos, con eltraslado de las pre-
ces a los espectácu os prolanos, m¡entras que osjeróninros ncorporaban e ementos profanos a sus
solemnes olicos itúrgicos. Pero quzás los que
pelecc onaron el método de entrelazar lo piado-
so con lo údico fueron los jesuitas, la orden or
gan zadora de a gunas de las f estas más lucidas
qJe se l.ayan efeclLado er fspaña. como se
apreciará a continuac ón
En 1540 fue aprobada por el Papa la nueva or-
den de caballetia llamada Compañía de Jesús.
En I556 cuando ya supera e fn llar de rn ernbros
enlerma de gravedad su fundador, lgnacio de
LOyO al
Hallábase en la aganía, y su pensamtenta crea
ba todavIa, puesto que en el lecho del do]ar com
puso parc la Sociedad /as Cuarenta Horas, que
de,pues ddoplo ta lglesa unlrersal. v que s;gue
celebrando en los lres dias de Carnestolen
das (1 )
Mientras el P. lgnac o expiraba en pleno com-
bale mental contra a concupiscencia carnavales
Ld a Co-npai,¿ se e{le1d d por fsodra de ld
mano de ¡nf lamados m lilanles ant carnales, como
el andaluz P. Basillo del que se refieren buen nú-
mero de proezas oratorias como a consegu da
en Sevi la, donde /os esclavos marenos entrete
n,¿nse l¿s hestas pn Únds b baras dan¿as. que
ellos llaman zambras: el ba¡le na muy hanesto,
par la iunta de varcnes y hembns ocas¡onada y
peligrcsa. Sacólos de ella el P Bas¡l¡o, y llevólos
en orden de prcces¡ón canlande la doclr¡na cr s
t¡ana par la c¡udad. Des gnado Rector de cole-
g o inaugurado en Granada, nada más liegar a a
ciudad se enteró que habia una multitud en la pla
za de Bibarrambla aguardando el in cio de la f es-
ta de toros y cañas, y allí se presentó abtazado
al estandarte de a ctuz, cantando la doctrna.
'ras s l preo ca se erca- no ¿ 'e/at a ta c¿le
dral, segu do por buen número de compung dos
fie es que así se I brarcn de ocas¡ones de muchas
pecados, como sentenciará admirado el anónimo
cronista de ia orden (2).
Volviendo a su sede romana, a año de morir el
P. lgnaclo los estudiantes representaron un dra-
ma en el co egio. Poco después se establecía la
distribución pública de premios a fina del curso,
con espectáculos preparados entre alumnos y
proiesores.
DisJrazar los sermones
Autorizado por Roma el uso didáctico del
leatr o, valos paores oe la Compar a empJ¡a-
rán a pluma, destacando e P. Pedro Pabo
Acevedo. En la ya citada crónica manuscrla
de XVll se nos informa que el P. Acevedo se
ocupó en leer la retór¡ca más de ve¡nte años
en las escuelas de Cótdoba, Sev¡lla y Madr¡d..
H¡za m¡l ensayos para hacet sabrasa la virtud
a las mozas, y en est¡lo y nombres de came-
dias, enseñó al puebla a reconacer sus v¡c¡os
en personas ajenas.. Tracó los teatros en púl-
p¡los. t desp¡d¡o a tas hombtes dc sus tepre-
senlacrcnes más correg¡dos y contritos. Se
puede tomar corno programát co de su ntento
po( disfrazar los sermanes,lo que escribió ef
el pró ogo a una comedia suya representada
en i\,4edina del Campo entre 1560-66:
Y 
^.1, r.<¡ r.\ ^¡,nr,,:lr.¡ .^n t^.AbrcSO envol
ver / la que amarga, / Porque no nos sea carga /
lo que nas cumple saber (3).
A princ p o escribió sus obras en cinco actos
y en latín, pero luego transig ó con la engua ro
mance. Las más conocidas son la Traged¡a de S.
Hermeneg¡ldo (con escenario en forma de castl-
la) y Luc¡fer Furens
Cavilando sobre el lndolente carácter de los es
pañoes, unos jesutas extranjeros creyeron per-
c brr ia nefasta nfluencia de as corldas de toros
condenando esla d¡vers¡ón nactonal que sólo tns-
p¡ra inclinaciones sanguinarias... (y) Convenc¡do
Pío V de los motivos de human¡dad que ¡mpulsa
ron a los jesuttas, exp¡dió un breve pont¡ftc¡a dt-
nEdo a los hab antes de Coroob¿. en que dcs
pués de hacerles conacer toda Ia extenstón de
su harrcr, mandaba que se aboltesen las carr¡das
de toras l4J. Coria e año de 1567 y la medida
no gusló nl a Feipe ni a sus súbditos, por lo
que la prohibción de os toros en toda España
San lgnacrc de Layola exatciza a las endemonradas, pol
Bubens (K K Gemáldegalet¡e, V¡ena)
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ba¡o oena de excomunión tuvo que ser abollda
ooco años después.
Perdida la batalla de los toros, los iesuitas de
sencadenaron la de las comedias El primer paso
fue Drohibir a sus discipulos, ¡r a comed¡as y otras
reD;esentac ¡ones P rof anas (5).
El segundo. regular 'as represenlac ores esco
lares. A¡i. enla Ral¡o Studtotum. esa /ecopilacion
de reolas sobre la distribución del tiempo, debe-
res. libros de texto, prácticas y otras maierias,
que constrtuyen su método propio de enseñan/a
se dictamina que:
Es ¡nd¡sDen¿able que las tragedias y comed¡as'
que sóto deben ser compuestas en versos tatt'
áos. v cuvo uso debe ser muy raro' tengan un objeto éanto y p¡adoso... y que jamás se ¡ntoduz-
can Dersona¡es hembras, y mucho menos et trale
del otro sexo (6).
En esta política global restrictiva se puede ver
la mano del portugués P. Fonseca, uno de los au-
lores de la Ratio @n 1582\. Nombrado Visitador
de Portugal, la provincia de la CompañÍa con ma
vor fuerza, se encargó de forrnu ar la postura ol -
óial en contra del fenómeno del auge de los
Corales de Comedias, en los Fundamentos por
los cuales oarcce se deben pon,bI tas comed'as
eue hoy sé represen¡an que debiÓ escrrbr hacla
1584 Su obretivo es que se proh bar las come-
dias hechas por muleres y hombres vagaDUnoos,
tolerando tan sólo:
Los aulos y larsas que de cu¿ndo en cuando
por ocas¡ón de alguna f¡esta' se representan por
'hombres de la t¡elra v mancebas honestos s¡n los
escándalos y daños que se s¡guen de las come
dias que ahóra se usan... (ya que) las comed¡as
son puenas de las heteg'as que lodas se tun-
dan en lberlad de cane v soltura de vlda Ni s
ouiera adrnite su consecuencia beneficiosa de re-
iaudar dinero para el mantenimlento de hospita-
les v obras Dras, ya que la pr¡me? enlemedad
de ia Bepubhca es la perdaon del puebta Pto
cede lueoo a c as licarlas segur sus lemas a /o
divino dé hsloias hum¿nas e nd¡lercntes y
otras son de mater¡a de amares, con algunas pa-
labras blandas y tamb¡én un paco lasctvas' pero
no son ¡lic¡tas en si pero, al ser Inlames los ac-
lores, rV especlalmente as mujeresl ya se co'l-
vrerten en materia de escánda'o Con gran
perspicacia, llega a rechazar que la censura pre-
via séa eficaz, vá que exiqiría la asistencia a cada
función de un oiicial del Sanlo Tribunal con un lr-
breto aprobado en la mano, y dejando aparte el
número de luncionarios requendo, meneos y ges
tos no se escr¡ben para que puedan ser pttmero
exam¡nados por el Santo Of¡cia, y es ev¡dente
cuánta Íuerza tienen y cuán provocat¡vos son
Dara todo mal los Íequiebros, el a¡re del rastro y
'o¡os de tates mu¡eres. Pot ello, la solución que
propone es que se /ibre este re¡no de un tan gran'
de maL potque sería aún peor que representa-
sen los hombres en trale de muieres
En 1593, en la granadina Guadix' tuvo lugar la
primera de las fiestas públicas de los lesuitas que
conocemos en España, para celebrar que unos
8a/H STORTA r6
oadres de la Compañia hubleran llegado desde
Óelanova (Galicia), fansportando un dedo y la
canilla de un brazo del legendario fundador del
obispado de Guadix, San Torcuato uno de los
Varones Apóstollcos. Por tal fasto rnotlvo se orga
nizó una procesión con danzas, rnúsica, solda-
dos y olros 'egoc los aoerezados co1 un 5ermo^
de un predicador de la Orden (7).
Con el srgro 
"v'l I'eg¿'á1 las granoes frest¿s le
suitas. Ya en 1604 para honrar la entrada dej
nuevo Arzobispo de Tarragona, os alumnos de
su colegio organizaron una batalla calleiera de
l\¡oros y Crlstianos (8).
Prueba de fuego
Poco después, en 1609, el hlstoriador lesuita P
l\y'ariana, que fuera preceptor de Felipe lll, pub I
ca su Tratado contrc los iuegos pÚbl¡cos, dorde
ofooLona QUe tas t'ardnclulercs se deben de lado
prito"dest",,a, de tas lr.stas det puebto cnsla-
no y de los templos (en el cap Vll). A los ya co-
nocrdos argLmenlos oel P Forsec¿, esoec 
"l
mente el de la infamia de as actrices, se añade
a condena de los meneos lascivos en las honras
leslrvas oe os sanlos e rcluso er lds proces.o-
nes del Corpus. Según é1, la consigna a cumplir
era ill ltzar ar max n o las 'ormas de los espec-
táculos, alejancjo a los profesionales de la esce-
na, para conseguir así elevar a piedad públLca
Era un reto lntelectual, pero la Compañía dispo
nía de herramientas forjadas en la pedagogía es
colar y mremb'os con oesbordarle imag ndc'on
La ocasión para plasmar el proyecto no tardÓ: a
año siguiente (16'10) el Papa bealificaba aL fun-
oaoor de la Ordel Fue r¿ prLeba oe'uego de su
inlervencionismo festivo, planteado con la mlsma
mentalidad de combate que e P. lgnacio les ha'
bía insuflado
En la ciudad de Granada, mientras se apllca-
ban las medidas de expu slón de los mor scos,
los cincuenta enseñantes de su coleglo se eslor'
zaron en ofrecer una de las rnás grandiosas lles
tas registradas en los anales locales Hubo una
Justa Literarla (entre sus premlos, uno dedlcado
al mejor soneto sobre la castidad de santo), más
cara de caballeros, escalaTnuzas de los jinetes
de la costa y otras dlverslones, que culmlnaron
en la vrsper¿ del gr¿n d a co'r los actos que des-
ütbe ufia Relac¡ón coetánea: una de sus arnadas
cofradías, a Congregación del Espíritu Santo, for
mada por mercaderes, escttbanas y gente hon'
rada de plaza, rnonló unos espectaculares fue-
qos de aitiflcio. De un ado estaba la Torre de Ba-
6el coronada por un Lucifer glgantesco. Enfren
le. ol'o gran caslt lo oomrlado por e Beato o lg
nacio. Al descender la paloma del Espíritu Santo
sobre el hombre del beato después que se hu-
bleran intercambiado ambas fortalezas rnnurnera-
bles dlsparos, de su mano alzada part o un rayo
flamígero que impactó e ncendiÓ e castrllo ene
migo. Acabados los luegos, salLeron ios estudran-
les de sus escuelas formando ura pandotga a
Prccesión de las rcl¡quias cle sal
linales del s¡glo Xvlll, un conela
pot los jesuitas con rnolivo de c¿
mascarada ridícula, cuyo
con una especie de órgar
perros, que ladraban des¿
chados por el organ¡sta.
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fiourar este untvetso testtvo lesu,llco. l-asla se in-
cluyeron las corridas de toros, aceptadas final-
mente corno mal menor.
Y en la lnrperial Toledo tuvo lugar una intere-
sante novedad formal, que se podría callficar
como m an¡ Pulac¡Ón arg ume ntal.
Primero se hlzo la solemne proceslon con as
imáoenes de los santos. En la plaza de Zocodo
ver,:obre un tablado se construyó un galeÓn in-
menso, con todos los elementos de navíos del
Oceano. rcdeado por una escuadra de más de
un centenar de mosqueteros y arcabuceros, a las
órdenes de un Capltán. Al paso de la procesrÓn
dispararon salvas, entablándose luego una explo
siva batalla con el ernpleo de cohetes troneros'
boladores, buscap¡és, carret¡llas, globos de fue-
go y tantos truenos, que parecian hundir la c¡u-
oao.
El domingo siguiente fue la fiesta de los Con-
oreoantes de la Anunc¡ata, con un luego de ca-
ñaJde póvora en cabalos fingidos Luego' 14
actores reoresentaron la Comedia de nuestra se
ñot Padre lqn¿cn: Se hng¡o una ategana de l¿ Sa'
orada Escrjlura. et desaln del G¡qanle Aol¡¿l 
' 
la
áestreza del Pattiarca Dav¡d entretei¡da con la
v¡da del Santo lgnac¡o.
Goliat se transformó en Luthero desal¡ando a Ia
totesa Saú: prcgano que quen se enfrenlase al
gtganle obtendr'¿ a su h'ta Merob (la glot¡a dP
Dós). ros tres hermanos mayores de David (el
sdnto P lqraco) ]e persuad¡eran a que lomase
la hazana-pot suya.. ta Vrcen Mar,¿ Qn n'ño rl
camente ves da) se le aparec¡ó y c¡ñÓ el c¡nto
con la cast¡dad y pureza. Sal¡Ó con báculo (abe'
d¡encia al Sumo Pontif¡ce) y c¡nco p¡edras (los
c¡nco votos)... Tuvo un grande coloqu¡o con el G¡-
gante de 1¿ neegé. Después que se le apa'ec e-
ia S. Pedro oara oro-neterle salud y vicloria derr -
bó al gigante y le degollÓ, y traio su cabeza en
una D¡¿a alta... con la que se remató el D¡álogo a
Comedia, que duraría dos horas (11).
La transfórmación del biblico due o en alegoría
del triunfo ignaciano sobre el protervo Lutero, po-
see enjundia psicológ¡ca, y demuestra la aplrca
ció1 praclca oe las leo'as festivas esL trcas
La Compañ a se senl a eLfo'rca y se lanlaba
a I'estas callejeras por los mas oeregr nos mo-
tivos, como 1a que hizo su colegio de SanlÚcar
de Barrameda ar conclJ ' las ooras oe calall/a-
ción del agua, con los niños disfrazados de so -
dados llevando en las manos vasos con e agua
de la nueva fuente, y así maregaron por las ca-
lles Dt¡nc¡pales de la c¡udad, cantando unas co
pl¡tas al ptopós¡to (12). No extrañará pues, que
en 1640, al cumplirse el I centenarlo de existen-
cia de la milicia ignaciana, los fastos públicos
se extendieran por la mayoría de las crudades
h spán¡cas
Por aquellos años, que marcaron La crls s lfre-
versible de1 lmperio, miles de caballeros y nobles
rehuían la llamada a los campos de batal a y so-
licitaban su ingreso en 1a Compañía, que se cons-
tituyó en un auténtico poder. Por entonces llore
cía uno de os máximos representantes de ca
90/ r-tstoFtA r6
su/smo o aperturismo en la consideracrÓn de lo
Decaminoso. el P. Escobar V [.4endoza, best¡a ne'
'gn que pata Pascal y los jansenistas encarnaba
su odiada moral jesuítica. Junto a su vasta pro-
ducción moral, este autor escribió obras de tea-
tro tales como: El caud¡lla v¡zcaíno (lñigo, pot su'
pueslo), La toma de Cáliz y El cerco de Santa Fe,
de las que no se tienen not¡c¡as, pero que por sus
títulos habrían de rnezclar o éplco y lo pladoso,
v oue al rnenos la última de ella debía estar co-
nectada con el ciclo de comedias de Moros y
Cr¡st¡anas (13).
Los colegios de los iesuitas habian sido un se-
millero de autores teatrales tan prest¡g¡osos como
Lope de Vega Calderón, Corneille y Moljére in
citados por la pedagogía educativa que propug
naba el uso de los textos y técnicas teatrales a
mayor glorla de la mora .
Pero el sector integrista no cejaba en su ern-
peño, V nada más morir ese gran amante del tea-
l'o y ás acrflces que lLe I elipe lV, cons guen s.r
ansiada prohlbición de todas las representacio-
nes teatrales. Su artífice fue el P. Juan E. Nithard
ex miLitar alernán que se convirtió en confesor y
valido de la regente, y que fue nombrado Gran In-
quisidor (14). Las protestas arreciaron desde lo
dos os sectores sociales, lideradas por D. Juan
de Austria, hljo bastardo del rey y la cómlca /a
Calderona, y al poco tiempo el jesuita alemán fue
expulsado de España.
Regocijo en lqs canonizsciones
E intervencionisrno festivo de los iesuitas ha
bía sufrido una estrepltosa derrota, pero muy
pronto se repusieron. En 1671 se canonizaba al
beato Franclsco de Borja, unléndolo ya eterna-
mente con sus compañeros de gloria. El aconte-
cimlento fue debidarnenle resaltado por los fes-
tejos organizados por el colegio de la Compañia
en Granada:
El pr mer ora. en meoro de la iglesia. los esco
lares representa'on .-rn Co.oquio o Comedia Srm-
bólica del Santo. En el intermedio, sobre un ta-
blado, se elecutó una danza de torneos mtlttares,
con lanza y espada.
Ai día siguiente salió la procesión general para
conduc r la imagen del santo a la catedral. For-
maban la cornltiva 50 arcabuceros marchando al
r tmo de los tambores de dos negrillos, la so/da-
desca nfantil, la comunidad jesuítica con sobre-
pellices y clrlos, los caba leros de la c¡udad y tres
danzas que a egraban a los asistentes (15).
Poco años después, en 1683, con motivo de la
decislva victoria de a Casa de Austria al liberar
Viena del asedio turco, os jesuitas sevillanos
un eron tal alegría con la efemérides de San Fran
cisco Xavier, apóstol de la lndia, celebrándolo
conjuntamente con una N,4áscara Burlesca.
Así, los estudlantes de su coleglo salleron a re-
correr la ciudad en el siguiente orden: un clarlne
ro; dos sacr¡stanes sobre un polllno pegados por
los cogotes; doce moros con escopetas, bande-
Este libro
HISTORIA 1(





ra, caprtán y paje; dos dueñas con dos niñoS con
cenceros (representando a Rómulo y Remo); Uli-
ses y a hechicerai las diosas de la belleza Ve-
nus, Juno y Palas, y el pastor Parls con la man-
zana dudando a cuál premiar, un caro con la lá,
bula de Vulcano y l\4arle, sobre un castillo con un
cíclope y cuatro negros armados; el dios Pan,
como cabrón, tocando la gaita, con el rey Midas;
Hércules y Aqulles; la Luna a caballo; un Aven-
turero Aiemán con Ia cabeza de un turco en lo
alto de la pica; dos matachines disputando por
una novia; otro carro con la fábula de Baco, re-
oresentando una taberna: un barbero rasurando
un gato; F ora y Cupido, nuevo carro en forma de
galera con dos diablos tralando de raptar a Pro-
serpina, rodeados por Plutón, Júpiter y Ceres;
una partur¡enta que parÍa un gato; el caro de las
¡.¡Lsas,... y muchos nas personales que sera
enojoso enumerar, seguidos por varias cuadrillas
en plan serio y militar (16).
Por a descriDción oue ofrece el manuscrito
coetáneo, parece más una fiesta pagana que ca-
tólica. De hecho, elementos simbólicos y ternas
como los del macho cabrío, Hércules, la Luna, la
taberna de Baco V el rapto de la doncella, se en-
cuentran tan profundamente inmersos en el in
consclente coleciivo. oue son caoaces ¡ncluso de
penetrar a través de una Drocesión mascaradajesuitica en la Sevilla de finales del Sig o de Oro.
Ejerciendo su característico pragmatismo, por
esos años Ia Compañía propuso la candidatura
de S. Francisco Javier oara el oatrocino contra la
peste, que era uno de los oatronatos rnás lu-
cratrvos.
Los jesuitas dom naban ya r¡edia lglesia cató-
llca, y disponían de abundantes locales propios
en donde recogerse y organizar alli sus ac-
tos (17), diluyéndose el ant guo énfasis combati
vo que impregnó sus fiestas públicas. Sólo nos
consta una gran fiesta callejera a lo argo del
s glo xv :
El motlvo fue otra canonizaclón doble, a de S.
Luis Gonzaga y S. Estanislao de Kostka. Corría el
ano 1727, y los lóvenes teólogos de la Compañía
qJe estudiaban en SalamaTca (en su mayofla na-
varros), f!eron los impulsores del festejo celebra,
do en dicha ciudad. El primer acto consistó en
una mojiganga pedagógico barroca con un carro
triunfal, en la ya canónica expresión simbólica de
los jesuitas. Y recalcando sus métodos, para ha-
cet qoe quedaru más ¡mprcsa en Ia memor¡a la
gloria de os nuevos santos, inveniaron un segun
do acto sororendenle Desoues de u.r encterro
clásico de toros, saleron los futuros sacerdotes
en otra mol¡ganga menos erud¡ta, que incluia per-
sonajes del Qu¡jote y que culminó con bailes en
la p aza de toros. A ia hora de la vefdad, los to-
ros fueron lldiados por os novicios navarros va-
rios de e los disfrazados de damas, y ei resto de
ga anes y volantes (18).
Da la imoresión de oue la brava orden se ha-
br;a vuello acomodatic.a v el oue sLS mrsmos no-
vicios toreasen disfrazados de mujer, hubiera
s do in mag nable en la etapa heroica de los com-
bates esp¡r¡tuales. Parece ser una de las conse-
cuencias de su transformación de mística milicia
en imperio político-económico.
Cuando los reformistas ilustrados les exoul-
san de España en 1773. la Compañia de Jesus
dirig ía nada menos que 15 universidades, lo que
da idea de su enorme influencia intelectual. Aun-
que ya no rograran recuperar su anttguo espten-
dor, sus ideólogos mantuvieron un gran control
sobre la conciencia colectiva merced a la efica-
cia de los Elercrcios Esp¡rituales ignacianos, uno
de cuyos fantasmas eran los carnavales, días en
los qre cruc¡f¡can los hombres de nuevo a
Cr¡sto.
Y para concluir con este repaso a la aportación
festiva de los jesuitas, les cabe el nonor oe ser
los precursores del c¡ne de rnensale, al emplear
desde antiguo el invento de la Linterna Mágica
para visualizar los horrores del infierno.
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sndroc lop elselt el
escrito. Frente a tal avalancha documental, el
antropólogo que busque interpretarla puede
sentirse tan hundido como un barril con dese-
chos radiactivos en la Fosa Atlántica, por lo
que para arribar a puerto se precisa un méto-
do comparativo formal-histórico-cultural,
como el aplicado por Caro Baroja (1).
Una gran fiesta de Corpus urbana constaba
de efimeros adornos callejeros, tanto de carác-
ter vegetal (uncias, helechos, altares de flo-
res) como tejidos, y una solemne procesión
presidida por una florida e impresionante cus-
todia con la Santa Hostia, acompañada por
danzas de carácter gremial o campesino, re-
presentaciones simbólicas de animales o
monstruos, figuras exageradas tales como gi-
gantes y cabezudos, otros personajes más o
menos burlescos, tipo vejigueros o diablillos y
la comitiva compuesta por los miembros de
las cofradías (residuo de los antiguos gremios
y corporaciones), las autoridades religiosas,
civiles y militares, y los niños y niñas que han
hecho su primera comunión. Actualmeñte, sal-
vo en Granada (con una feria que funciona
como fiesta patronal), en Valencia (donde se
están recuperando los antiguos elementos
procesionales) y en Toledo (con su riquísima
custodia y su aparatoso cortejo de dignata-
rios), el día del Corpus apenas conserva su an-
tiguo esplendor. Pero se resigna a desapare-
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cer, ya que en muchas localidades pequeñas
se sigue celebrando con algunos de nuestros
elementos festivos de mayor antigüedad: dan-
zas de espadas, paloteos, caballitos fingidos,
toros, enramadas, loas, bailes dentro del tem-
plo, diablos y dragones. Por este motivo, un
observador procedente de otra cultura podría
considerar que es la más arcaica fiesta penin-
sular.
El doble origen
A principios del siglo xrrr, se extendía por
Europa la revolución igualitarista cátara, con
influencias de la herejía de Be-
rengario de Tours que negaba
la presencia de Cristo en la
Eucaristía, rechazando ade-
más el purgatorio, las indul-
gencias, el sacerdocio y la
veneración de los santos; aca-
tando literalmente el Sermón
de la Montaña y oponiéndose
a los privilegios de la jerarquía
El Corpus en Toledo: paso de la
cerroza que conduce la gran
custodia de Arfe
eclesiástica y a los fastos litur-
gicos. El Papa Inocencio III,
con señorío feudal sobre los
monarcas cristianos, en 1209
decretó una Cruzada contra
los heréticos de Albi. Pocos
años después de su extermi-
nio, la superiora del convento
agustino de Lieja, la beata Ju-
liana, tuvo visiones de una
luna llena, que el propio Jesús
le descifró: al calendario litúrgico le faltaba la
celebración de su Sagrado Cuerpo, y ella sería
la encargada de conseguirlo. Hubo resisten-
cias para tomar en serio sus revelaciones y
adoptar una nueva fiesta, aunque el decidido
apoyo del arcediano local consiguió que el cul-
to almibarado que las monjitas derramaban
sobre la Sagrada Forma fuese solemnemente
entronizado en la ciudad en7247, en la noche
del Jueves Santo, que tiene que coincidir con
la luna llena.
Tres años antes los musulmanes habían re-
conquistado Jerusalén, impidiendo la peregri-
nación a los Santos Lugares. El arcediano de
Lieja fue elegido papa con el nombre de Urba-
no fV, y su brevísimo pontificado destaca por
la bula de indulgencias concedida en 7264 ala
festividad del Cuerpo de Cristo, con una pro-
cesión pública el Jueves Santo y el adorno de
los altares o tnonumentos. Este es el origen ay'-
cial de la fiesta del Corpus, pero hay otra co-
nexión que se ha ignorado y que puede ser re-
levante.
Fue en el año del Señor de 1239 cuando
tuvo lugar e7 milagro de los corporales de Daro-
ca.' tropas del monarca catalano-aragonés Jai-
me I el Conquistador sitiaban uno de los últi-
mos castillos en poder de los musulmanes
valencianos, celebrando una misa antes de
lanzar el ataque. El oficiante, sacerdote de Da-
roca, había consagrado seis hostias para ali-
mento eTiritual de los seis capitanes, pero,al
lrrumplr los enemlgos en eI campamento cns-
tiano, optó por esconderlas mientras choca-
ban las espadas. El combate concluyó con vic-
toria cristiana, y al proseguir la misa
descubrieron que las hostias se habían con-
vertido en auténtica carne, y no se podían se-
parar de los corporal¿s o tela litúrgica que las
envolvía, debido a la sangre vertida y coagula-
da. A resultas del conocido expediente de co-
locar las reliquias sobre una mula a la que se
dejaba libre, llegaron a
Daroca, en donde deci-
dieron albergarlas en
una suntuosa basílica y
mostrarlas a los fieles
con la veneración exigi-
da al ser auténticos /ro-
zos del hombre-dios.
A partir del año si-
guiente al del milagro,
se inició el rito de su
exposición anual en
una gran fiesta, que go-
zaba deI portento de expulsión de los demo-
nios adueñados de las mentes débiles (2). Y
en 1263, el ya mencionado papa Urbano IV
concedió una bula de indulgencias a quienes
visitasen los Corporales de Daroca (3), por 1o
que se pueden considerar precedentes direc-
tos del Corpus, ya que son un año anterior a la
bula institucional de la fiesta de las monjas de
Lieja.
Sea el origen uno u otro, el caso es que la
nueva festividad sintonizó con los gustos his-
pánicos. Consta que un hábil monarca centra-
lizador, el castellano Alfonso X el Sabio, parti-
cipó en la celebración de Toledo en 1280, y un
par de años después ya se celebraba en Sevi-
lla. En el resto de Europa no llegó a prender,
hasta su ratificación por el Concilio de Viena
(1311), cuando la cristiandad romana se halla-
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ba inmersa en una profunda crisis política, la
corrupción y el nepotismo impregnaban a sus
obispos y abades, y la Santa Sede permanecía
cautiva en Avignon. Fue precisamente uno de
los papas de Avignon, Juan )fiII, quien había
condenado la doctrina franciscana de la pobre-
za absoluta de Cristo y de los apóstoles, quien
otorgó en 1316 la configuración definitiva al
Corpus Christi, al establecer en su honor una
procesión pública e independiente del Jueves
Santo, en una fecha más cercana al verano (4).
Este Corpus renovado tendría aceptación ma-
siva, apropiándose de elementos propios de ri-
tos paganos, y sus solemnes procesiones se
extendieron por Europa.
Su institución en Espana
Antes de 1314 comenzaron los canónigos de
la catedral de Gerona a representar en la nue-
va fiesta relatos de la Biblia tales como La uen-
ta y sueño del patriarca José y El sacfficio de
Isaac, 1o que indica la intencionalidad cate-
quista que desde el principio la acompañó. Por
su parte, la procesión del Corpus de Barcelona
ya está documentada en 1319, con la asisten-
cia de gremios, cofra-
dia, ciudad y representa-
ciones así del Viejo
como del Nuevo Testa-
mento, destacando la de
la creación del mundo
con su batalla de espa-
das entre el bando de
los ángeles y el de los
demonios (5). A finales
de este siglo, entre las
representaciones se
mencionan la del Parai-
so (con Adán, Dva, el árbol y la serpiente); el
Arca de Noé; y la de Dauid y Goliath (6). Bien
sea por la independización de la serpiente pa-
radisíaca o de una de las bestias que podían
acompañar a Noé, o por la asimilación de un
antiguo rito, el caso es que pronto aparecerá el
dragón: en 7424 interuenían S. Jordi a caballo,
lo aibre (la víbora o dragón) y la roca con la
doncella (7), personajes que constituyen el nú-
cleo dramático de una de las más heroicas ha-
zañ.as, el rescate de la dama por el caballero.
Hay que resaltar la polivalencia de los monta-
jes escénicos del Corpus, ya que los gremios y
autoridades también los sacaban a la calle
para dar fasto a los acontecimientos locales,
tales como las entradas de altos dignatarios y
las conmemoraciones. Parala mejor consela-
ción de tales rocas o plataformas móviles, co-
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cos y su modelo procesional en rituales chinos.
Desde sus inicios, la religión cristiana manifes-
tó el temor a estas fieras. En el Apocalipsis, San
Juan cuenta su visión de una Mujer encinta, co-
ronada de estrellas y con la luna bajo sus pies,
ante la que surgió un dragón color defuego, con
siete cabezas y diez cuernos, y su cola arrastraba
la tercera parte de las estrellas, con la intención
de devorar al hijo en cuanto naciera. Para evi-
tarlo, llegaron Miguel y sus ángeles que lucha-
ron y vencieron, y fue expulsado el gran dragón,
la serpiente antigua, que se llama Diablo y Sata-
nás, el seductor del mundo entero. Esta figura,
como antagonista de los justos que guardan los
mandamientos de Dios, es una creación del ju-
daísmo post-eilico, retomada por los primeros
padres de la Iglesia. Pronto se atribuyeron vic-
torias contra dragones reales a santos como el
papa san Silvestre (para satisfacer una petición
del recién converso Constantino) y el obispo
san Donato, que mató al dragón que envenena-
ba las fuentes de Epiro,lanzándole un escupita-jo alacara. En las procesiones
de rogativas altomedievales,
intervenía la imagen de un
dragón de larga cola. Llegaría
a tal extremo la obsesión dra-
gónica, que san Isidoro de Se-
villa en sus Etimologí¿s esta-
bleció una clasificación de la
especie de los dragones (del
latin draco), según sus atribu-
tos corporales y poderes malé-
ficos, diferenciiindolos en sier-
pes, hydras, basiliscos, grifos,
etc. Luego, la nómina de los
santos dragonicidas se fue
ampliando con Demetrio, Jor-
ge, Bernardo, Marcelo..., has-
ta terminar con don Teodosio
de Goñi, caballero navarro contemporáneo del
rey godo Witiza, al que un dragón cautivó en
una cueva del monte Aralar, y que pudo librar-
se gracias a la a¡rda del arcángel Miguel, que
dándose en dicho monte para consagrarse al
culto del ángel, levantando un santuario que
hoy día sigue gozando de gran devoción en Na-
varra (19). Pero la más famosa de las hazañas
emprendidas contra un dragón se debe a una
mujer, santa Marta, y es la que más influencia
ha tenido en los rituales del Corpus.
Al dispersarse los discípulos de Jesús des-
pués de su Ascensión a los cielos, L'ázaro y sus
dos hermanas María Magdalena y Marta se di-
rigieron en barco hasta la costa provenzal. En
un bosque cercano al Ródano moraba un fiero
dragón anfibio, que aterronzaba ala población.
Marta salió en su busca y le roció con agua ben-
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dita, consiguiendo amansarlo como un corden-
to. Este dragón era llamado eltarascón,y apur-
ür de entonces se denominó con tal nombre el
lugar, en donde Marta erigió una basílica y un
convento en el que sería luego enterrada, de-
rrochando curaciones milagrosas. Hasta aquí la
leyenda medieval. A fines del siglo x se indica-
ba en los planos unaterra sancte Marthe enlos
alrededores del pueblo de Tarascón. l¡s restos
de la santa fueron descubiertos en 1187, y po-
cos anos más tarde se consagró una iglesia so-
bre su tumba (20). Por aquel entonces la Pro-
venza pertenecía a los catalanes. En Tarascón,
a mediados del siglo xv sacaban por el Corpus
un monstruo llamado uieja abuela o tarasca,
que poseía una gran joroba escamada enzada
de pinchos y wacabezamóül manejada por un
hombre escondido en su interior. Debió ser tan
ingenioso el mecanismo, que atrapaba los som-
breros de los espectadores desprevenidos, que
esta efigie fue imitada en otras ciudades.
A principios del siglo xvl ya se Tlarna tarasca
al dragón del Corpus en Jaén(a cargo aquí del gremio de
mesoneros y taberneros) y en
Sevilla (a cargo de los cavado-
res de pozos). Dicho nombre
haría forhrna, puesto que en el
Tesoro de la lengua castellana
de Covamrbias (1611) se defi-
ne la voz tarasca como sierPe
contrahecha, que suelen sacar
en algunas fiestas de regocijo(qte) quita las caperuzas de la
cabeza de los embobados la-
bradores. Como decían algu-
nos poetas del Siglo de Oro: la
tarasca, caperuzas rnasca.
Era frecuente que se repre-
sentara cabalgando sobre este
enonne monstruo a una bella joven, alegoría de
la fe dominando al demonio, pero también po-
día significar alameretriz de Babilonia o a una
sensual negra, depositarias de los vicios sexua-
les (en el caso de Toledo encarnaba a la lujurio-
saAna Bolena, causante de la pérdida de Ingla-
terra para el catolicismo); otras veces era una
lúbrica representación de Mahoma, del propio
Lucifer o de un moro asomando la cabeza so-
bre una torre Qlamad o el tarasquillo) .
Por Real Cédula de 1780, los dragones, go-
mías o tarascas fueron prohibidos como heren-
cia supersticiosa. Aunque esta prohibición les
asestó un duro golpe, todavía se pueden encon-
trar algunos dragones por las calles en la fiesta
del Corpus. En la ciudad de Granada sale anual-
mente latarasca con su esbelta y ridícula dami-
sela sobre el lomo, y en Redondela su coca con
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